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PKIUOIHCO DK LITKIUTI UA. CIKXCIAS. AUTES. i.\DLlSTIllA V CO.MEKClO.
Nil HI (MO 2 . Ju eves 23 (ie F e ln e io  de 1860.I.a Jc’iven Navarra su pnblirará los días 1. S, 16 v 23 do rada im-s, K1 pronio do siiscrician será 4 reales al mes y 12 por trimes- irc llevado á ra'a di- los Sa.'ioris siiscritnro«. En provincias lá reales por trimeslrc. franco do porto.So Mifcrilie cii a‘ (a capital, nn la callo de San Nicolás «üniarn 17, improiila, y en la redacción calle d.> San Francisco número 14 piso principal. En l’rovinci.i? en las principales librerias, ú mnilieiido el importe de la suscricion en letra de fácil cobro ó en se- II"? de corren á iMa redacción, que fcrvira Indo podido i'oii la iiiayor cvaclilnd.

i'OIl alo-mi
ADVEiiTESCIA

K1 |)!'iiiiiir número de nucsli'o pcrióilico llegó retraso :i manos de muciios de los siíserilorüs de la Ciudad. Les rogamo.s .se sirvan dispensarnos «sla i'alla, porque no , habiendo po­dido arreglar para entonces con el debido orden las lisias de los repartidores, y lenicmio estos tjHe hacer los cobros correspondientes á las sus- ci'iciones, con las dificultades que ofrece siempre una tarea nueva, no pudimos do ninguna manera evitar el retraso. Ahora tjuc estos y otros contra­tiempos se han salvado en su mayor parte, espe- i'amos que podremos cumplir exactamente con todo lo que tienen derecho á exigir <le nosotros los siiscrilores. .Ademas henio.s tenido que re­nunciar con sentimiento á la inserción del himno tiel SehorGarcia por el im idio  espacio que ocu­pa: pero damos en su lugar una linda redowa que <‘l mismo Sr . nos ha íacililado con su no des- ni'.'diida amabilidad.

C A IS A S  DE EA RUINA D E L  IM PERIO CODOY OIIÍOEN DK LA MONAUQUIA NAVAltBA.
Los mas aventajados historiadores, tanto na­cionales como estranjeros, no han podido fijar de un modo cierto el origen de la monarquía navarra. Ateniéndonos, sin emlfargo, á lo escri­to por Ambrosio de Morales, Iliopes y Sando- val, podemos decir con algunos visos de verdad que dala del aiio 718 de J .  C ., l'iícha que con­viene con la de la proclamación de Pelayo en Asturias, cuya circunstancia no.s aíirnia má.s y más en nuestro Juicio.Antes de ocuparnos, empero, de otros porme- nore.«, tratemos d élas causas que la molivai-on,algúnaunque para ello hagamos de retroceder tanto en nuestra narración. Ilarém oslo. sin em ­bargo ligeram ente, porque ni lo limitado de un articulo nos pei'milíria esteiidernos demasiado, ni es nuestro propósito fatigar con citas de nom- bre.s y fechas la imaginación de nuestros lec­tores.En el año 080 y por medio de uu abominable crim en, sucedió a! magnánimo Wamba en el ím-
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10 l.A  JÜVl->rio de los godos Flavio Ervigio , qiio convencido de que el poder mal adquirido de ningún modo podía ser bien conservado, cubriéndose, según dice el padre Mariana en su IlisUn ia general de España, co?i i.a capa iik la iiki-igion ( I ) convo­có á lodos los prelados del reino, en cuyo con­cilio que fue el X II de Toledo, concedió al de csla ciudad la facnlUul de elegir á los tie las demas en ausencia suya, ó coiilim iar la elección de los que él en sn caso nombrase. Doilúceso bien claramente de esta concesión que Ervigio no se creía seguro en su Irono y apelaba para ello á los donalivos, en los cuales Uié tan allá que no vaciló para alagar ú los grandes en oprimir al pueblo, coniiscarle sus liienes y verle en fin padeciendo la desnudez y el hambre mas espantosas.Creyendo con sobrada razón que lo hecho no bastaría á calmar el general desconlenlo, casó á su hija Ci.silona con Egica, primo de AVamba, que le sucedió en el trono á su rallecimienlo ocurrido en 087.Guardaba Egica en su corazón im odio impla­cable liacia Ervigio: y aunque parecía que, uni­do á su hija por vínculos tan sagrados como los del matrimonio, debia por esto respetar la m e­moria de su anlcce.sor, |)ara vengar sn liiiage j ultrajado repudió á Cixiloiia, á pesar de que, pa- ; ra mal de la nación, era ya eiiloiires madre de W iliza.Cruel y vengativo añadió Egica á la crueldad la  mala fe , haciéndose por lodos estos molivus tan abominable, que un liisloriador juiciosí.-iiiii) pone reparo en contarle enlre el niniicro de los ; reyes. ^Es asi mismo una prueba asaz manifiesla deias ! odiosas cualidades de Egica la convocación de ios ; eoncilos X V I y X V ll de Toledo, pues tratóse cu el primero de cnsügai' á algunos ile .sus vasallos, que menos sulVidos que e! re.slo de los godos habían tenido intención de asesinarle, y dió már- gen al segundo el que los judíos más oprimidos ; si cabe, y que so relacionaban cmi los sairace- i no.s, trataron de entregar á estos el reino. iMurió Egica eii Toledo en T O l.d ejam lo  la co­rona á su hijo AViiiza.Siendo aun niño este principe, liabiale asocia­do su padre al gobioriio, pero separólo luego de su lado dándole al electo la Galicia de que era corle Tuy,Contuvo e n ’ nn principio á W iliza el natural respeto; pero imierlo su padre, enti'ogóse tan sin freno a la disipación y á los placeres, que bien podemos decir, sin temor de que nos lachen de exagerados, que jamás príncipe alguno l'iié en esto tan escandalosamente exesivo. Capri­choso y antojadizo puso sus m ira se n  la noble esposa del duque de Cantabria, Favila, y dió á este de un bastonazo la muerte por no haber encontrado quizas un medio mas seguro de aca-
( l )  l’alabr»:: lü-tiialn.;.

llar sus justos resenlimienlü.s. Casóse pública­mente con varias mugeres y permitió tan mons- Lruesos abusos ó los grandes de su reino .'-̂ in es- cepillar de este luinicro á los eclesiásticos. Dcs- leiTó (le su corte á Toliodofrcdo, liermano del (lesgracirdo Favila.é hijo) del rey Chim lasvindo, y aun no saLislédio niaiulólc sacar los ojos, de cuyas rcsiillas murió.
(Se conlinnará.)

EOS .AGOTES DE BAZTA xN.
.lesucrislo que vino al inundo para establecer en la tierra el iTÍnado de Dios y derrocar el de los Ídolos, predicando la caridad vías demas vir­tudes que lauto enalütcen la naturaleza luimana, sentó las bases mas sólidas para acallar con todas las injusticias que han porseguiilo á los mi.sero.s mortales de.sde la mas remota anligücdad; y cuan­do ahora volvemos la vista atrás en el vasto cam ­po de la historia, nos admiramos deque haya lia- hidosiglos Uiii barbaros qucdesconociésen los prin­cipios (jiie en el actual son el |)alriinonio común de las pueblos civilizados, l’ei'o lo cierto es que eii riueslro privilegiado país, en nuestra misma casa por decii'lo asi. y con todas las preeminencias de.su legislación privativa existían clases alivcc- la- \ ilc>iicredai!iis(l(‘ Ui pi'oleccion social; y |)res- ciiiiiieiidn de lo iimclio (jue puiliéramos decir dt; los villanos y pecheros agovi.idos con gravosisi- iiuis Irilm los. y cüiisiderados imichas veccscom o iiTacioiiaIcs, nos lijaremos en los perseguidos vejados agotes do IlazLan para probar la iimai'ga vei'tliul i|ue se acaba de iiisiimar.Habla algunas ramillas en ese valle que .sido p()r(|ii(’ se las consideraba como p ro m len le s de esa raza eran uoladas con el niayoi' vilipen- dio ,-eii términos que todas las domas se creían ilüsbonradas con su trato, y se contemplaban autorizadas para injuriarlas con las demostracio­nes mas odiosas. Ni las oxorlacioiict de la cari­dad cristiana, ni ol celo ardiente y desinteresa­da pi'oLecciou do algunas personas cultas y bien intencionadas que en varios tiempos levantaron su voz contra una injusticia Latí irritaiile , l'ueron parle para acabar con o.sa preocupación lunesla, y relegar al olvido tan ridicula iiiimia: que asi duran y so propagan de generación en [genera­ción los errores y locura.s de que es presa el liom brc en su mansión sobre la tierra.Eos pobres agoles, victim as de la por.secucion mas tenaz y absurda, se quejaron m uchas veces con la mayor amargura do su Inste situación, pe­ro aunque cualquiera hombre de buena le y recto corazón vela desde luego el justo motivo de tales quejas, ello es que pasaban los tiem pos, se suce- (lian las generaciones y quedaban siempre de la propia manera, como si lleváran on su Ircnte im ­preso el signo do su dogrudacion.
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NAVAUKA. 11Cüiichiiila I:i niemorabl(jguciT[\(lel<uiuiO|tcn- (tencia. que en medio ilo la desolación y eslragos <]ue causóen este pais, fué poderosocslím iilo pa­ra la i)i'opagacion do las luces y cldeslronamicnto de iiiiu'lias preocupaciones, llegó la llora de la reparación de los nuiles iiilóridos á los desgracia- dos agotes, y las Corles de Navarra de los años de 1817 y 18 hicieron una ley prohibiendo dar á im oose nombre bajo la pena impuesta á los injii- liadores, y estableciendo que los denominados agoles hasta mpiella tedia , hallándose avecinda­dos en ios pueblos 6 sus barrios ó arrabales, l'ue- sen reputados como los dem ásvecinosó habitan­tes para lodos los oléelos y olidos según la clase á que debieran corresponder. Ucbabililados desde entonces estos inl'elices cii sus derechos civiles, aunque no lállan lotlavía en el citado valle de Baztán algunos tontos que se atreven á recordar a las calladas el nombre odioso de agoto, desapa­reció i'ápiilainenlc el ominoso yugo que lleva­ban desde la aiitigüeilad, y entraron á pai'licipar de los bi'ncticios que las leyes protectoras dis­pensan á loitüs los españoles sin distinción. Aplau­damos como se merece una disposición tan acer­tada y tan conrorme á las sublimes máximas de caridad y tic l'ralernitl'ul que recomienda el Evan­gelio , y vituperemos á los necios, si hay lodavia al gim es que se atreven á recordarla denominación lie agoto [lara morliüear con ella á persona.s y la- milas honradas, y que pt>r lo mismo gozan de los derechos comunes á todos los españoles se­gún nuestro código ptililioo.I'ci'o ya que por tantos años ha existido en uno de los mas ronomhrados vi.líes ile esta pro­vincia esa raza dcsiiicliada. la curio.sidad csiimida á invosligar tic donde [trocedio y tjuicnes rnermi sus ascendientes.Los historiadores (|uo han hablado de ella no están conformes sobrti estos puntos. Quién ia considera procedente tle lo.s moros vencidos que quedaron en el país, quitm do los judíos, quién de los hereges albigeiises; pero la opiiiion que reúne el asentimiento de los mejores «ritico.s, es de que se deriva de los leprosos, llamados gafos en el fuero de Navarra, y de que su iinmbre se tomó de las palabra francesa Cagots: y en efecto, no puede desconocerse la semejanza íntima (jue tiene con ella la voz agote, pues solo se varió la desinencia para castellanizaría. Cagots se deno­minaban los leprosos en el Bearne, pais contiguo á las montañas de Navarra, y ese vocablo que signilína hipúcrita, .se les impuso porque muchas personas que deseaban vivir con las comodidades y holganza que se disfrutaban en las rica.s lepro­serías de Francia, lingian la lepra y eran recibi­das en ellas; hasta que el Bey Felipe el Luengo, ora porque deseaba apropiarse las riipiezas de diuhüs eslablecimitmlos, ó porque había en ellos enormes abusos y escesos, conliscó los bienes de las leproserías y fueron dispersados esos Cagots, de los cuales se refugiaron sin duda algunos en el valle de Bazlan y otros inmediatos al Bearne.

Y como vinieron con la nota de la degradación de los leprosos, los cuales no podían habitar con los (lemas vecinos sino .separadamente de ellos, ni estar en la Iglesia con los otros habitantes se­gún el fuero, ile aquí es que se perpetuó la mis- ma degradación en sus dcscendienles, por mas que liiihiese desaparecido la lepra, que fué la cau.sa do su abyección ó vilipendio primitivo.Si comparamos aliora épocas con épocas, situaciones con situaciones y fijamos nuestra consideración en el camino de progreso que hemos i'ccorrido en el espacio de pocos años, no podre­mos menos de bendecir la mano de la Providen­cia divina, que asi conduce á las naciones cris­tianas por la senda de las mejoras sociales. No hace todavía iiuiclios que los pueblos vivían agobiados con innumerables pochas, signo de la opresión feudal, y hoy han desaparecido por completo aumcnlantlo su oomodidud y bienestar En los Aynnlam icnlos y concejos había dislin cion entre los nobles y plebeyos, y aliora cual quiera persona honrada puede ser elevadas! pri mer rango de la Autoridad m unicipal, si merece el sufragio de sus convecinos. No negaremos que existen abusos, que hay todavía muchos ma­les que fuera do desear que cesasen, pero irán desapareciendo con el tiempo, y Dios mediante litigará la sccicdad cnsliona á un grado de ven- luia doscmiocidü, sioliserva con mas exactitud y punliiididad las reglas que nos legó su divino i'umlador en el inmortal libro delaBUE.NA x u e va .P. 1.

I’olire pahua solitaria Eli ei desierto Uel suelo,Flor que síiiibolizaiJiiulü Giial la írislo pasionaria:Ave H ']uii‘n robó su nido Duro y cruel c.izadorY atraviesa con dolor E' limpido azul tendiJu: Niiiifiaga y rola barquilla Que la« aellas se tragaronY sus restos arrojaron Flolanles luego á la orilla; liosa lie perfume liciidiida Que, abierto apenas su broulie. So marchitó en negra iioclioY arrastra dolieute vid.a,Es el corazou que mira Muerta su esperanza liermosn; Es el alma que llorosaSulu en ei mundo suspira;.'Mnin que sigue la Imclla Di'l bien adorado un dia,
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12 L A  JO V ENQu8 )a hizo perder impin Su desventurada estrella. Es niño que corre ufano En pós de lu blanca luna; Es loco que la forluna Quiere parar con la mano!
Sin amor, sin amistad Sigo también mi camino;Nos lia legado el destino Desconsuelo y horfandad! Huyendo de tèdio horrible Estudio con loco empeño,Pero la ciencia os un sueño,Es mi consuelo imposible.Do noche, insomne en mi lecho. Me agito en lenta agoníaY lu recuerdo, Mana.Viene á desgarrar mi pecho.Eras delicado lirioQue destrozó el liuracan.Y en vano mi amante afán Quiso calmar lu martirio.El sol de mis ilusiones Como el tuyo se nubló.E'iguales así dejó Nuestros pobres corazones.Luis Maria Lasak.

-Eres de América flor. Queridísima doncella.Eres bella,Pero esclava ¡qué dolor!Tú bien sabes que tapada Te pasabas sodo el día, ¡Suerte impia!En dura caja guardada.Es verdad que cien amigas Te acompañaban, les pebres.Por tres cobres i|; Te compré, pero no digas Que le pasas mala vida Con lu nuevo señor y amo;Yo te amo.Quiero hacerte mi querida. Eres tan suave, tan sana, Tanto aroma hay en tu piel, Dulce miel.Eres Iiija de la Habana.Aquel malóilo holgazán.El amo tuyo primero, TabaqueroDe la calle de san Juan,Te enseñaba á todo cl mundo

Para ver si te compraba.Yo mirabaTu triste dolor profundo.Mas al lin junté un cuartillo (2) Y corté fu dura pena;Sí morena.Eres digna de un castillo. Doncella, dame un besito De modo que lu calor ¥ tu olorMe den placer infinito.Mí corazón se hace trizas Al pensar que tu hermosura. 
Niña FURA,Trocóse en buho t cehizas, -

Asi conversaba yo Con un habano tabaco;Un cuartillo me costó,No era ni gordo ni flaco Mas al fin se me acabó.JOAQDIN SALNI

(I) Moneda americana, equivalente á medio real.

Alencion, noble auditorio, <|ue con poético acento os voy á coniar un cuento, porque boy es dia de holgorio. En moruno territorio allá cerca de Teluan, donde las monas están, el monarca del tesoro juntó un ejército moro con {gran cuidado y a fa n .Del RifT la Oera Kebila con torvo y adusto ceño y con decidido empeño estaba en primera fila.£1 veneno que destila con su semblante de suegra la caballería negra que formaba en derredor.SI da á los flacos temor à los más fuertes alegra.Como inum erablc grey los contornos inundaba esa infanteria brava que llaman moros de Rey. Soldados de bnena ley manejaban los cañones, y  habia dos mil santones para inflamar el coraje de aquella gente salvaje, de aquellos rudos campeones.(2) Lk misma moneda.
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w LA JOVENSobre miii vistosa loma en medio del canipamoolo se elevaba vm mominienlo del zancarrón de Maiioiiia; y a llí, señores, no es brom a, puesto el brioso caudillo sobre un caballo m orcillo, la liuesle moruna arenga, para que el campo m aulenga, como invencible castillo.¿Q u é vale ya el español, les dice con tono fiero, contra el ínclito guerrero que ve el africano sol y su gracioso arrebol? Arrem eted, que el Profeta ha prometido completa la victoria á sus creyentes.•Sus, á las armas valientes, que suena ya la trompeta.Y  es así, porque el c iaría  en el español vivaque tocaba el paso de ataque que llaman polca de Frim .Y  detrás el rctintin que da el rayado cañón ofrece ya la ocasión de ostentar esa brabura que Muley Abas procura infundir á su nación.Alzase la gritería ármase la zalagarda, y prepara su espingarda la moruna infantería.Truena nuestra arlilleria causando tantos estragos, que á los primeros amagos de la tersa bayoneta se hace dispersión completa como en caterva de vagos.Cañones, tiendas, camelio.s, los campamentos morunos, por más que sientan algum os, por más que duden aquellos de los bermejos cabellos, son presa del castellano; que no se le insulta en vano á la magnánima España ni el brillo jamás se empaña de su cetro soberano.¿Q ué se liiciermi los corcele.s que al comienzo de la guerra hacían temblar la tierra con los blancos alquiceles ?¿ Do están allora los fieles do las Iluris cuciieiadas ? Huyeron por lasqucliradas. y ai correr tales personas bicese que hasta las monas riyeron ú carcajadas.TeLiian en tanto aflijida y presa de la discordia

pedia misericordia para rcscaUu' la vida del lieduíno falricida; y ¡ oh gloria dol cristianismo que tanto brilló allí mismo ! Con caritativa faz llevó el español la paz, y la libró del abismo.Loor el grau general que en lugar de dar la muerte sabe m itigar la suerte dol miserable mortal agoviadü con el mal.Honor y prez sean dados á los heroicos soldados que con su rara constancia nos'recucrdan á Numancia y sus hechos renombrados.
I’. I.

I , -
Cmniilicndo uiuislra oferta de abrir las colum ­nas de la J ove.n Navaíuia a la s  producciones d<> cuantos nos favorezcan, y siiigularaipiilo á los ensayos de la jdvenliul, insertamos hoy con el mayor gusto la poesía que verán m ustros le c ­tores al pié do estas lincas, debiila á nn niño de 5 añü.s. Creémos pagar asi un tributo do apre­cio al inorilo que auuiieia el Sr . («o it íz , á quien cxhorlaiiios de corazón á esliuliar con empeño, seguro de ijuc nos hallará siempre dispuestos á aierilar sus iiaciciilcs db^posiciones.MrESTA EJEflCITO EN LA Gl’ERIU.I’ .irns .«Olí (ic: la Europa los valictiips Qiiíj marclmidf» por valles y iiionlañas, ñondiiccn el pendón do las Bspañas ,\l sc-iio mismo de moriscas iieiiLes;Los <|ue peliĵ ros mil alropellaiulu.Con escasez de fiierzi y provisiones.Aterran los conipaslos escuadrones Que há lieiiipo los cslabati insultando;Hijos bizarros son de herniosa Iberia: ilijcs de los que un dia venturoso,Tras los años de guerra sin reposo.Y tras de privaciones y miserias.Levantaron sus frentes orgullosas LansaJ.as ya del yugo que Lenian,Y arrojaron de aquí los que veniau Validos de traiciones alevosas;Que, abarcándolo lodo con su vista,Muestra dcsgi acia al punto conocieron Y, valiéndose de ella, pretendieron Estender po’* España su conquista;l'nos, siliijosdcestos son.no oslrañopuedan Domar del Rifl'las liord^^^iiüaijas.Pues las virtudes á.wis iiílfes'^das Al ticnipu de iiaeer lodos heredan.Todos valientes son. lodos bizarros ,bciTolan la canalla (irra y perra;
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.n a v a u u a . l aTudos lon bravos, lodos, y on la guerra Alto lugar ocnpaii los navarros.Pues (]ue sus venas entusiasmo baba, VíLores sin cesar les trilnileraos,Y á sus glorias lambien acompañemos El grilo general de ¡ viva España ! ! Gloria lambien al gefe esclarecido Que deja nuestro ullragc ya vengado; Gloria al caudillo ilustre y buen soldado Que aterrar á los moros lia sabido!Siga la guerra, que será admirada Por lodo pueblo adelantado y sabio Por tan público y grande liesagravio Sea España Icm'da y respetada!l’Eiino Gorriz. iiuo.

IlliVISTA ¡ir, T E lT liO S .Estamos eii Cuaresma; el último sonido del martes de Carnaval nos lia lanzado de improvisa en el santo tiem­po (le! recogimirnuo y l.a penitencia, sepullándo en las oscuras brumas del pasado los tres akigres di.i s del bn- llicio. Y para ese cambio tan completo, para recorrerlos eslremns de esa escala inmensa, lia bastado un solo ins- lanlc, n.iíla más ipie, nii momento. iniHimiilo cu í]iui sc lian courundklo H ero del piac'T y el lúgiilirc son de la Ciinipaua que llama á la oración; i’iiomenlo que lian alra- ye.sado Junios en misterioso roiisoicio. en incompren- sible aiiialgama, d  dislraz y ¡,i ceniza, la crápula y la penitencia. Asi se enlazan en la vida el llanto y d  jda- < er; no de otro modo se conrmulen en d  aire esos soni­dos de tan (onlrapiicslos ecos: El bky lujiiEnTo! t l V A  El .  R E Y  !j'as.'). pues, d  Cariiaviil y vo tengo que rereriros, lle­no de gravedad, las diversiones it r|Ud os liabcis entrega­do, ó á que liujiérais podido entregaros.La campana de la Almudaina, El lio Martin ó Ja hon- raduz. La vida os un viage y Lo.s hijos dd pneblo son h.s producciones nuevas que úiliiiiamenlB ha cjociilado la compañía de este Teatro.Es la Campana un drama puramente romántico, en el buen sentido déosla palabra; sus b-lias situaciones, su lenpiiage correcto, sus inagniliieos versos conmue­ven y agradan. El interés, tan difici! de conservar ere- cíente despaes de la escena final dd segundo aclo, decae iin iiiomunlo al principiar d 5.". pero vuelve á levan­tarse al punto y termina d drama entre los apl.nisos gi> iierales dd público entusiasmado. Como primera obra de su joven autor, creémos es la mejor de las que sc lian visto hace muchos años. En la ejecución se dislingiiie- roii d  Sr. Mala y las Sras. Lirón (María y Enrriqnela.) El primero nos hubiera satisfecho por completo vistien­do con mayor lujo; su modesto trage se despegaba de Jos hombros del altivo gobernador. Su esposa, bien, me­jor que de costumbre, á pesar de que su demasiado len­ta y pausada declamación prolonga infinitamente las si- luaciones y las vuelve momjLonas y cansadas. María Lirón, simpática como siempre, interpretó admirable­mente sil papel.El til} Martin ó la honradez es una producción fran- ce^a mal trasplantada á nuestra escena, en la cual son compleUmenle inverosímiles la mayor parle de, sus si­tuaciones. Su fin moral, sin embargo, nos satisfizo del

todo y croemos bien llevada la acción hasta el ú Itimo ins tante. Ef enallecimionto dei trabajo, la reparación de lina fortuna y de pasadas faltas por eso medio, es una «ana y esceleiile doctrina que quisiéramos ver frecuenle- mimle reproducida en el Teatro. Su desempeño nos agrado muy poco en verdad, si se esci'ptúa la Sra. Gar­cía. que hace muy bien las mngeres del pueblo. El Sr. Mala se empeñó en caracterizar al protagonista tarta­mudeando y nos repitió 20 veces las primeras sílabas de cada palabra, especialmente en los primeros actos. L.l papel de Amalia se nos figura que era mucho más propio de María Lirón que de su hermana. Danovio ba­cia, es decir destrozaba, iin calavera de buen tono, con- vertido después en hombre grave y juicioso.A benelicio de la Casa-Misericordia se estrenó la se­mana anterior «La vida es  un v ia u ei“ producción nueva de autor incógnito, y que nosotros creimos original, pero nos hallamos conque era, ni mas ni menos, «Cosas del Mi'.Mio, novela delSr. Hurlado '[). Antonio) mise en  scene . La novela nos ha gustado; el arreglo nos pareció cansado y molp.sio. Tiene algún interés, pero aquellos intermina­bles diálogos, aquella aparición del Cristo, el empeño de aquel padre en casar á su hijo y la preferencia dada ú la novia solire su propia sangre, nos parecieion tan mal so­líanles y di: lan pésimo gusto en la escena, que sentimos no se hubieran suprimido. El Sr. Mala desempeño bas­tante bien su papel; la Sra. Lirón lloró de tal suerte, se apoyaba con tal delicia en sus eternos parlamentos que rreimos nos convidaba á ver despuntar el día en la sala. Cepillo baslanlejregiilar. aunque muy Trio; su esposa bás­tanle bien, Hanovio no puede hacer nada serio. Nosotros creimos que estaba contratado do primer actor cómico.El lunes nos lucieron d  drama nuevo en 8 cua­dros «Lo.s HIJOS DEL PÜEULO-. di jiua que pasa entre tra­gos. pues empieza con uno y con oli o concluye, y que el público vió entre bostezos. Su acción que podría des­arrollarse cómoda y holgadamente en 3 actos, es lenta y cansada, debilitándose gradualmente el interés des­trozado por los golpes de subida y bajada del telón. El h'iiguage de casi lodos los personages, impropio de alba­ñiles. contrasta notnblemeiitc con la rudeza del Sr. Ba- novio, que nos agradó inuclio en ese papel, eomplacién- doiios sobremanera en decirlo asi después do lo rpue más ari'ilia apuntamos. Los demás estuvieron bien y en especial Mala [1), José) y Maria Lirón, aunque esta no- saína su papel. En cuanto á Izaguirre, seria de desear que contiivii'se su habitual hilaridad, acordándose del res­peto que se debe al público.El sábado se verificó el primer baile do máscaras en e! leairu, con tanto frió como falla de gente; sin em­bargo, lu poca que liabia, imiy animada Se hadó, cenó y enaiiioró á estilo de Garnavá!; es sensible que el mal tiempo ni's privase de una concurrencia mayor. Henio* (helm que el mal tiempo y es fuerza confesar que, no niúnos qu." eso, contribuye á alejar de los bailes á la parte, más lucida de la peblacion. el aislamiento en que vive (:fi'ila liarle de nueslrn sociedad; aislamiento liinlo más sensible y original cuanto quo lien desapare­cido las antiguas reuniones particulares. ¿Cuál es la cau­sa’  No la conocemos, pero deploramos los efecto» y dejamos aquí la pluma para descansar de la noche del iiiácles, del hailr de la cual no nos sentimos con fuerzas para hablar lioy Eii la pró.vima revista conlarémos al- gim episòdio de él á nuestras amables lectoras.
Lu is Harta Lósala.

La litografía que insertatoos en este minicro ha snfi'itio un percance quo era imposible preveér. Contamos, como 'siempre, con la benevolencia fio m icslros suscritores.
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L A  JO T E N

Sabemos que el digno S r . Gobernador de esla provincia D . Trinidad Sicilia , siempre el primero en la  senda de la lumiunidad y la civi­lización, lia conseguido de S . M. la Reina (q. D . g .)  propicia también á ejercer la hermosa prerogaliva de perdón é indulgencia que la con­ceden nuestras leyes, el indulto de un reo sen­tenciado á muerte por los Tribunales competen­tes. E n  prensa ya nuestro periódico no podemos dar pormenores sobreesté suceso; los aplazamos para el próximo número, dando entre lauto nucs- 1ra mas cumplida enhorabuena á la provincia de Navarra que tiene la suerte de ser mandada por una autoridad que tan dignamente lleva en to­das sus fnncienes el importante cometido que le está confiado, enlazando en bien de la huma­nidad y del servicio público los nobles sentimien­tos de su corazón con la elevada misión de la justicia y la moralidad del país.
Perder una felicidad soñada, renunciar a lodo un porvenir, es un sufrimiento mas agudo que el que causa la  pérdida de una dicha ya disfrutada por mas completa que liaya sido.¿No es la esperanza mejor que el recuerdo?

El gran secreto de la alquimia smaal con­siste en sacar lodo el partido posible de cada una de las edades que atravesamos: cu tener to­das sus hojas en la primavera, todas sus (lores eii el eslió , lodos sus frutos en el otoño.( f.aUac )
Hay dos edades en la vida, que no deben de tener sexo: los niños v los ancianos deben sermodestos como miigeres. ituletS.

FAU n.A S.¿Cóm o eslás Pepe?— me quedé síu u l a k o a . Pero ;qué bermosa estaba aquella Ranea!La ventaja de tales reuniones Es perder los i’om . itüs sus alones.l>c las garras de un pillo redoiiiado Salió un tierno polluL'lo desplumadoY en su tumba pusieron los creyentes: ¡Poder de la baraja en ciertas gentes!Por unirse un pollito á cierto oiíikgü V ictima fué del asqueroso pego

Y  el griego puso asi sobre su Ios.i: ¡Tranquila la inocencia aquí reposa!
Luis María Lasala.

Nadie ignora la imperlinento curiosidad de los ingle­ses. Uno de estos muy canocido en su país, y aini{(o nuestro, nos ha preguntado varias veces con gran interés si habia algún bolsin-popular-femenino en los arcos de la plaza que miran al Kste. No comprendiendo bien su | idea T queriendo darle una esplicacion categórica, le en­caminamos hacia el sitio designado. Llegamos; y con una sonrisa quedejóenlreveor sus dientes blancos y gor­dos como granizada do verano y un ¡OÜlill aspirado, nos hizo comprender (jue el objeto de su atención eran mul­titud de niñeras de lodos calibres, es decir, jóvenes me­dianas y antiguas que al aire libre unas, y otras en por­tales que habian asallado al efecto, jugaban y se dosga- ñilaban, produciendo al,arma eu la vecindad é interriim- pieiido la vía pública. Para el mayor órden sin duda ó | distracción de los cliiqiiilines habia alguno que otro sol­dado ó cabo (no recordamos á punto fijóla graduación. No sabiendo como satisfacer á nuestro ingles y un poco amostazados por si era con ironía lo del bolsiti, iconlesla- mos con frases entrecortadas: no siéndole estas suficien­tes. sacó inia cartera y recosiéndose en uno de los pila­res, improvisó un croquis del zaguan mas concurrido y I pintoresco.Hallándose aun en esla capital el citado inglés, anunci.i el que suscribe que recibe osplicaciones de este eiiigiiia para darlas a sii vez. Por la mañana de doce ¡i uiia; v ;í In larde entre cinco v seis, escepliiando los vienu'-Qiiodainos ronvencnlos que para compromisos no ha\ romo tener inglesen por amigos. ;El Inflccntc. 'Orquesta. Ya que lia concluido por la presen le-(ei:i • pinada la del lealr» de esla capital, peniiilasenus di'firh' qne el pacienlisimo público pamplonés ha o do torar l̂  ̂mismas piezas iluranle ludas las noches; simido i slo m,.-- reprensible por ciiaiUo se rompnm: aquella de pi of-'m en an inavor nartc'.Bozal. Ilast.i ahora siempre io han llevado los per;e- pero nosotros lo aplicariames á vaiios babiiu'aH ileslen- guados que sin pizca de educación amlnii ¡•íiiiiimd i calles y plazas los dias festivos, profirieiido bailen de y atropeilaudo al prójimo.
. i V u m J O S .CONTRA LA TOS Y CATARROS.En la confituria de la viuda de Abinzano é hijo, calle| (le comedias, mim. '1 se ha recibido un uran surtido d- pastillas de goma, de Jujiibes, de Gai ibaldi y de calain c ó (le regaliz: á I*d rs. libra.EN l A  G A L L E  D E SA N  N ICO LA S NÜM. Ib . ÍIAVun gran surtido *(ic camas de hierro, pintado y bruñido, de las fábricas mas acreditadas do Vitoria: á precios su­mamente arreglados. \

Edictur responsable, 1). Sisto diaz im esi*.\i>.\.
(t)El que vive dtd jiicgn. Pamplouai J860.=Inip. de UiiarlB á cargo do í>pada. San Nicolás 17.
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